
de locos. Con palabritt\s de relum~r6n

y frasecitas rebuscadas, pretelldendestruir la
lógica fria é incontrover tibIe que emana de
nuestt'at'l creencias fundamentadas cnla Cien
cia y en la Experiencia. Y cuando las cosas se
extreman, cuando se llega d. períodos en que
los acotltedmié!1to~; ex::tltan las pasiones ra.,..
biosas y sanguinarias de todos los defenso
res de lo vicjo, ya no cs él' sofisma, ni el
razonamiento falso lo que contra nosotros

se una, sin6 que para hacer canar la pode- í

rosa voz de la. Verdad, se usan todos los
medios imaginables y las épocas de·"violen
cia surgen, y la sangre corre, y las víctimas,
somos nosotros los que combatimos por un
porvenir de paz universal.

y luego nos llaman violentos! Ellos"
los que continuamente nos dan ejemplo de

violencia y de brutalidades; ellos, 1 010

giz:1dores del crimen, .105 ascnino.
neado< los maestros de la violencia. organi
z~lc.b> degollando al Derecho, pisoteando las
libertades y las vidas, haciendo j llego de sus
groseros apetitos con la honra y la vida de
nuestras hijas; los apoteosizadores de la in
moralidad y del robo, los traficantes de car-
ne humana, el interminable ejército de los
rufianes oficiales, dc los 1mllepiés de los po
dorosos, dc los canallas dc lcvita, nos tra-
tan ti. nosotros dc violentos y nos asesinan
en las calles cuando salimos p_1.1'a proclamar
en' voz alta nuestros derechos vejados, y
nuestra honradez insultada!

Ah, pero) como ya lo hemos dicho, todos
los utopistas,todos los locos, los fascinerosos,
los vagabundos, los 'malhechores, como ellos



'nos llaman-tenemos nuestro ideal de des
trucción y de muerte1 cimentados en el es~
tudio deht Naturaleza, yaumentados por el
odio que naee del espectáculo diario· de l:t
injusticial

Yodiamos, sí! Odiamos porque amamos
mucho, porque anhelamos para todos los
hombres, que surj2. un dla de eterna paz y
de divina felicidad. Odiamos a 10 malo y
tnarchar~~os ala destrucción de todo 10 in
jnsto, de todo lo podrido, de todo lo antina
turaL La Naturaleza, acaso, no construye sus
maravillosas °br:a.s} creando y destruyendo,
transformando eternamente las cosas en el
eterno laboratorio de la vida mineral. i

Guernt á todo lo mulo, á todo 10 injusto,
.,1Í todo lo podrido! Así, completamos y ayu
darnos la obra de la Naturaleza, y de la Evo
lución, que marcha, serena y fatal, por un
camino de escombros, mientras va constru
yendo monumentos de luz!

Marchemos, con nuestra locnra, por el ca-

mino del progreso. Porque llevamos en los
ojos la llama sagrada del ideal, se nos trata
de visionarios y de alucinados, de criminales
y de locos. Ah! es que vemos, mirando al ho
rizonte, los celajes del porvenir, que se des
corren, y nos muestran la ciudad del porve
nir, la Nueva Utopia creada por el poeta
a.narquista, la ciudad de paz, de amor, y de
trabajo, en la cual los hombres reposarán,
tranquilos y felices, hermanos ante el padre
Sol, en el regazo de la eterna madre, siem
pre buena y siempre amorosa!

***
Que porqué combatímos por este' ideal!
Que porqué llevamos ell nuestros pechos,

corno combatientes serenos, el ideal de 1á
.Nueva Utopía?

Ah! es qne en el mundo hay muchos hom

bres que gimen. En el mnndo hay luuchos
-hombres que se gozan en los genlidosde las
victimas, y Elbrican el pedestal de su ,gloria,
sobre montes de huesos humanos!

Ah! hermanos mios: en la extensión de la
tierra h~lY 11111chas madres que lloran, deso
ladas, con el vacio terrible de UR

desgarrado parla ausencia dé! hijo que.
vuelve, y en el mundo hay tambien muchas

ll1ujeres ébrias de alegria impúdica.
Oyese sollozar en una covacha y se escu

cha nna carcajada. de loca alegría que baja.
de mI palado. Se escuch:t 111as para ver si en
la otra covacha, hay rísas de contento. ó
gritos de satisflccióll, y se oye llanto) y mas
llantn... y sierhpre llanto.

De arriba baja siemprl~ la risa, la alegria
vergonzosa, la carcajada l·dquica.....

Arriba se- richasta en el dlllo1', Ó abajo llo
ra hasta en la alegria. Y es pórque aquellos
se han apropiado de todas las venturas de
estos, y les dejaron. en camhio) todos los
dolol'l':;....

y arriba, hay siempre mucha luz dorada,
dOllti(,' Si,.' agitan, dl'g:IS de lujuria, las 'mari
posas dt: h corrupción) y Uli canto de lasci
via ;;l~ eh'va lid a111 bj '.'11 tl' illl~~cto....

y Cl} l:t uS(l!ridad aterr:n!cw(1 de Lt
nodle LÍt: h; i;:~nomitlia~.; de los crhuenes;
elHn: b paVl1r;1 d;..· Lt!; ¡inieblas dl'll~tl:rno do
lor y de la muerte; ;llt:tjo, en b nndlc histó
rica l'11 tIlle la C:lr~:oma d\: mil dé":'ldas de ig
noranda, se fue. pulverizando y perdiendo
en el fóndo de la somhra, el ~lfpa del profe
tu, dclloco, dd utopista, canta.. ,!••

El arpa del utopísta canta ysns notas son
. gemidos de dolor, y l;Í~.~r¡l1msde lnz....Ligri

:mas y gemidos que surgen, como exlubcio
nes de chispas diamal1tin~ls de 10 ignoto de
la oscuridad. ¡Ese es el himno de Jos ódios

de la plebe, la odis('u de h$ rnhia~ ocqltas,
que ~:;e arrastraron por millones de noches,
en el fondo de la sombra...

¿Quien es:d profeta que rompe el siltmdn
de In eterna Boche de L1 (,','>davitnd, y raR9'&

el aire con sus gemidos)' 511S llantos?- ,_1



-
ODIOS

Cuando Ul)( obrero ha gastado toda. su
juventud aprendiendo un of1cio y cuando
valientemente se ha. unido á. una mujer para.
compartir el pan que gana con sus fatigas y.,
llega un día que ha perdido la mísera di
cha de seguir viviendo del salario y pasan
ll1eses, .que en su hogar, no hay tranqui
lidad ni ntedios para vivir.

Cuando· una mujer se ha sacrificadb to
da una época. sin poder verse desahogada; y

hombre segUn las cuando ella ha contribuido con sus dolo-

r~s a parir hijos pára la sociedad, a costa
SANE~CRtLO de fiebres y de esperanzas, y al final espera

en vano la cooperación de su esposo par~

seguir viviendo con su prole..... y cuando
los hijos crecen, y ya son lHHubrecitos, y
sus estómagos ansían y su sangre hierve
con la desesperad6n del hambre; y cuan
do sus sueiíos se interrumpen con los
bostezos del apetito y oyen que mam~lllo

ra y papá está ttiste todas las noches, ¿qué
pasa por las imaginaciones? ¿Qué encon
tramos en el silencio de aquc1ht habítadón
mientras no dormimos y mh:ntms divaga-
Inos ?

La noche sigue imperturbable y . amanece
el día con sus· belbs claridades. El fresco
despertar inunda ~í todos los pulmones con
auras de la mal1ana exquisita.

Mientras tanto los· nitím: duermen y los

padres han salido en la madrugada á secar
·sus lágrimas consagradas ~í la desgracia y á

pobreza sin desayuno. Si ~s en verano· las

primeras horas son muy avanzadas y si es
'''de lnviel~110, las prhll~.r;as horas son frias y

obscuras, COJ110 las perdid:1~ ilusiones de
encontrar sosiego á nuelstras pellas.

¿Qué es el espíritu de U11 hombre qué es
'di próximo d. naufragar? Quien se ha en
contrado en esta siq¡ación, sabrá que todo
el compuesto que humedece y calienta
nuestra boca, tiene un sabor amargo; sa
brá también que todo el aleteo de nuestra
frente tiene un rumbo siniestro, como si
sobre nUL~stra cabeza nn peso estuviera
lleno de presagios y de accidentes. Todo
di sgustado qll~ camina por la ciudad, tie...
ne dentro de sI, la conspiración de un cri
men.. Parece gue en los ojos de ese desgra

ciado, los dolores hicieran sus nido.s y las
miserbs sus diarias reconcentraciones.

{'. .. 1
Est~lS son las cont1l1uas palpltaclOncs de

hornbre insegnro, pero pensador al fin!
~Qllé es la ironía. de una madre cuando

1101::1 ndo y maldiciendo, vive suspendida de

toda carici:t y olvidada de la minuciosi
dad d~Jt1lésti¿:l? La nn1jer que se ha sentido
:l1L·gn.' cU:lI1do su marido trabajaba, era
tina hembra ,~o11l11L>ns;llda de l1U 1L'cundidad:
pero una llmjl..'f qm.' est:í en la situación de
11na necesidad aguda. es una irrecompen
salla ~í qUÍl'll se k~ 1'oh:1 su mínima parte
de su derecho en sn no interrumpida pro

ducción: por eso, sn ironía, sus gritos y
de lu- sus· rnaldiciones) las oye su marido avcr-

de ca.- gonzado.
· I,a 11111j('r es un mueble en esta sociedad
vel h()mhre un carpintero sÍn :material ni
i'lerr::nnienta para. componerlo cuando él se
resien.te. Pero la humanidad es una rigue-

· za de auxilios v el matrimonio un lllen
'.digo que UD ti;ne ~lerechos para pedir.
, Si los llijos son de padres desafortuna
dos, viven descalzos y andrajosos comobas-



tardos despreciados y los caminos de la',es-, "

cuela no son para sus, pasos. Los niñ.~ que
no han estado criados con los contel'\tos filia- .
les,son mas preferidos del odio, que del amoró
y si sus mayores rin:en, ellos no har:in mas
que seguir a sus costumbres. Toda vez que
un hombre recuerda. su' juventud y se halla
en el circulo de las necesidades ' del hogar,
se hiergue para luchar contra el obstáculo; .
pero en cuanto se apercibe que est~l unido á
los deberes de la f.1.milia, se sodega y se en
trega maniatado :i no extremar sus esfuer
zos. Lo mismo tina mujer que 'se olvida
que es madre, eng:lilámiu~c con e! estado
de soltera, en cuanto se recol10ce madre,'
Se agobia y salva su reputación honrada.
Pero todas las energías nc se disipan: las
furias se aplacan, mas no se pierden. Q..ué-

dan enfermasJ
Si todas estas contrariedades, tuvieran un

templo de mejoría, esas indisposiciones no
'lge harían crónicas v podrían curarse con
los aIívíos y los socorros que la naturaleza
tiene en demasía: Pero cuando el ambien
te es un desierto estéril, la enfermedad es
mil veces atacada y las fuersas se pierden
junto con las esperanzas Ylas quimeras que
forja el espíritu de cOllservaci?n.

Hay circunstancias que la sensibilidad to
ma una resolución cnérgíca y potonces to.
do se acaba, abriéndose las sienes con una
bala 6 tragándose un veneno: pero si á un,
temperamento le [.1.ltan éstos rasgos ¿que
ruta debe tomar una familiacalad..l en tanta.
desesperaci6n ?

Nosotros que todos los días vemoS una
mas de estas lamentables cambanas escuali
das,le' demostramos la desigualdad economí
ca que impera y junto á ellas le ilumiaa
mas el sendero de los nuevos ideales, para.
que sepan que el origen de tanta infamía,
es patrimonio del abandono en que ya
ce el pueblo desde tiempo inmemorable:
'1 solo así, los m~ls comulgan en las filas
6ol'íadoras y solo así, la protesta tiene el
empuje asombroso con qne ya se le mira
desde léjos. .

Ahora no nos dirán que nosotros odíam.os
¡ todo sin porque" y jiu razón• . ,;po~ ,
(los, 'los que se· hall enfermado con el
bito insostenible; dos que pierden su ju
"f'entud parót envejecer esperando; los que al
final de una iglloran~i2, han visto un pen
samiento tomar forma y han sentido la ne
cesidad de modificar~ Ül. vida de esta hu
manidad, todos, todos los que no se sien
tan en la mesa de 10$ satisfechos, tienen'
una vision por d.,.lante y un nubarrón por

la espalda: La vision es la Anarquía, el nu

barrón es el odio mortificante de la Socie
dad, la Religión y d Estado, que hay que ir

contra él odiando hast~t vencerlo.
F.J. BRUUQ:NE.----liliiii........·...........--..,-

ALA FALA,N(a~ OBRERA
-------,---",._>".>"._~.-....---

Luchad!.... luchad.. .! falange obrera) que
la. lucha ha de conducir oí 10t humanidad ha
cia el mundo feliz, al mayo eterno, ilumina
do por el hemoso sol de la anarquía.

Si luchad. ¿No ves como la tlcrr.., tam
bién lucha? Vedla, después de tantas y
abundaeltes cosechas, sonriente cual novicia
madre 'lue acaba de dar el pecho al hijo, se
dispone nuevamente ~í dejarse fecundar, y con
cariño infinito recibe la rica simiente.

Jam~ís se cansa, oí pesar de ver diariamen-
te que sus exquisitos frutos, se amontonan
y pudren en dep6sitos y almacenes. Y no
se diga que es por falta de consumidores.

No, es Sill1plctncntc por que los que la re
garol1 con sus hérculos brazos, se los dejaron
usurpar por los audaces, y esto sucederá así,
hasta que vosotros, los que cultiváis los
campos, hacéis el pa.n, tejéis. las telas, fabri
dls y construís los grandes palacios digais.

todos tí una; fuera cadenasl¡Abajo la esclavi....
tud! .




